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EL ARTISTA COMPLETO
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La labor artística, como cualquier otra actividad humana, sin duda se ve favorecida por el talento, pero también desempeña un papel preponderante el conocimiento de los materiales y la práctica de las distintas posibilidades técnicas. Esta guía completa reúne todas las enseñanzas fundamentales de dibujo y de pintura, con la intención de poner en manos del lector todos los medios y recursos que le permitan desarrollar su capacidad artística. Se exponen en ella, de manera pormenorizada, todos los materiales existentes hoy en día en el mercado de bellas artes y sus distintas técnicas de aplicación. Cada apartado se acompaña de claras explicaciones que permiten conocer y utilizar correctamente los materiales, así como de numerosos ejemplos y trucos básicos, de manera que es posible ver y entender la aplicación inmediata de cada proceso, sus efectos y su potencial creativo.

La presentación huye de complejas explicaciones sobre procedimientos pictóricos, mezclas alquímicas de sustancias o recetas demasiado complicadas. Simplemente se presentan y se prueban los materiales, las mezclas y los efectos para demostrar que su aplicación es mucho más sencilla de lo que parece.

El resultado es una obra verdaderamente útil y alentadora que constituye el más completo compendio sobre los materiales artísticos, ofreciendo un conocimiento extenso y detallado de los procedimientos y las técnicas de dibujo y de pintura.

Se recogen desde las técnicas artísticas más tradicionales (parte fundamental del repertorio del artista) hasta la mayoría de procedimientos modernos más interesantes, y se analizan también algunas de las técnicas más recientes (incluyendo los materiales sintéticos modernos que en las últimas décadas se han hecho un lugar en el escritorio del artista). Asimismo, se examinan y valoran, de nuevo, algunos materiales, menos conocidos, a los que apenas se ha prestado atención en otros manuales, muchos de los cuales han sido retomados e incorporados en obras de artistas actuales para ampliar las posibilidades técnicas de los medios tradicionales.

En definitiva, este libro puede leerse como un manual práctico, una obra de referencia, de consulta o bien como una fuente de sugerencias e inspiración, gracias al gran número de ejemplos y ejercicios breves de todas las temáticas y los estilos que en él se reproducen. Esperamos que la amplia gama de técnicas examinadas y desarrolladas ayude y estimule tanto al artista aficionado como al profesional a seguir experimentando, a no estancarse, y le proporcione una información precisa sobre las posibilidades técnicas e interpretativas que atesora cada disciplina.

[image: ]


TÉCNICAS DE DIBUJO
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El dibujo es la obra primigenia, constituye la estructura elemental del todo, es el primer contacto con el modelo en cualquier procedimiento artístico y se sustenta en la observación, la composición y la planificación del trabajo preliminar. Por eso, para iniciarse en cualquier disciplina artística, es imprescindible conocer de modo elemental los materiales más esenciales y las técnicas básicas. No puede olvidarse que el dibujo ha sido tradicionalmente la disciplina central del aprendizaje del arte y de los más destacados artistas que todavía siguen considerándolo el eje y el motor de su trabajo.

El dibujo es un reto, una exploración, una mirada analítica, pero también una obra acabada en sí misma. En este apartado se van a tratar, de manera exhaustiva y completa, los materiales y los recursos gráficos que de ellos se derivan, dirimiendo sus posibilidades, sus efectos. Los materiales y los medios de dibujo se estudian aquí en todas sus facetas para que el lector encuentre la respuesta adecuada a toda posible inquietud.


EL GRAFITO Y LOS LÁPICES DE COLORES

El lápiz, sea de grafito o de colores, es uno de los medios de dibujo que goza de mayor popularidad tanto entre el público escolar como entre los profesionales del arte, y esto se debe sin duda a su permanencia, limpieza, fácil transporte y manejo en comparación con otros procedimientos. Es también el medio de dibujo más inmediato, versátil y sensible, tan válido para realizar un boceto, encaje o nota rápida, como un dibujo completo preciso y muy detallado. La punta afilada y el envoltorio de madera permiten al artista tener siempre el control de la línea porque, además, se puede borrar y volver a dibujar tantas veces como sea necesario.
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Los lápices permiten un trazo directo y caligráfico.
Ofrecen grandes posibilidades en el dibujo de carácter lineal.
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EL GRAFITO: LÁPICES, TIPOS Y APLICACIONES

También conocido como lápiz plomo, es uno de los medios de dibujo que goza de mayor popularidad dada su permanencia y maleabilidad, además constituye un instrumento de dibujo inmediato y tan válido para realizar un apunte rápido como para un trabajo muy detallado. El grafito es quebradizo y graso al tacto, se sirve en varias presentaciones: barras, lápices, minas y en polvo, algunas de las cuales se repasan en las siguientes páginas.
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Rocas de grafito natural que ofrecen un tacto oleoso y dejan un rastro oscuro al frotarlas contra una superficie.
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El dibujo con lápiz de grafito es más adecuado cuando la obra presenta una tendencia claramente lineal.

LA CALIDAD DE LA MADERA DE CEDRO

Hoy en día, el grafito no se emplea en estado puro, sino que las minas se componen del mineral pulverizado y mezclado con arcilla, y una vez cocidos ambos materiales se consigue un material más rígido y abrasivo que se embute dentro de una funda de madera. El lápiz de grafito está fabricado con madera de cedro, un material lo bastante blando para facilitar el afilado y resistente y rígido para asegurar la calidad del lápiz. Si bien se fabrican lápices en otras maderas más blandas, solo la de cedro cumple todos los requisitos de calidad.
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Las gamas de lápices de grafito se ordenan según su dureza progresiva: desde los 5H, que proporcionan un trazo más suave, hasta los 9B, que producen el sombreado más oscuro.

GRAFITO, LÁPIZ PLOMO Y PUNTA DE PLATA

La confusión del grafito con el plomo surge cuando en la antigüedad se creyó que el grafito era una variedad de plomo, en lugar de carbón cristalizado. Esta confusión llega hasta nuestros días, pues aún se habla de lápiz plomo o de mina de plomo incluso a sabiendas de que no guardan relación alguna. Siglos atrás, las puntas de otros metales, que podían ser de oro, cobre o plata, se utilizaban como medio de dibujo y proporcionaban un trazado similar al del grafito.
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El polvo de grafito también puede emplearse para dibujar si se aplica con una muñequilla de ropa o con difumino.
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A. Lápiz portaminas con una mina de plata.

B. El papel presenta una capa fina de blanco de zinc para permitir la abrasión de la punta de metal y, en consecuencia, el trazo.

MEJOR SOBRE UN PAPEL LISO Y SATINADO

Los dibujos realizados con grafito no necesitan ningún fijado final, aunque a veces es aconsejable. Sobre el papel presenta una calidad suave y aterciopelada cuando se aplica a modo de grisado, o intensa y aguda cuando se presiona la punta contra el papel. El artista tiene un control muy preciso de la línea porque la puede borrar y volver a dibujar tantas veces como precise.
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El lápiz de grafito ofrece sus mejores prestaciones sobre un papel de grano fino o incluso satinado.

EFECTOS CON BARRAS Y MINAS DE GRAFITO

Las barras de grafito son piezas más gruesas de grafito aglutinado que oscilan entre los 10 y los 15 mm de anchura. Suelen tener un corte cuadrangular o hexagonal con caras lisas, y se pueden aplicar transversalmente, con el extremo o con la punta. Algunas variedades de grafito en barra pueden utilizarse para trabajos de grandes dimensiones, sobre todo aquellos que requieren amplias zonas de sombra.
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Las barras de grafito son de sección rectangular o cuadrada y se presentan en diferentes durezas.

A
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A. Para controlar el trazo, es fundamental inclinar adecuadamente la punta de la mina de grafito con respecto al papel.

B
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B. También se obtienen distintos resultados si se dibuja con la punta afilada o muy gastada.

C
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C. Con el grado máximo de inclinación, el trazo se manifiesta en toda su amplitud.

SOMBREADOS CON BARRAS DE GRAFITO

Las barras de grafito no se encuentran cubiertas por una funda de madera ni de plástico, lo cual permite una gran variedad de trazados, sobre todo amplios grisados y degradados que se logran al arrastrar transversalmente la barra sobre el papel. Si el grafito es blando, los sombreados incluso pueden difuminarse para conseguir grises o degradados sin la presencia de trazos o gránulos. La mayoría de dibujantes suelen difuminar directamente con el dedo para controlar más los degradados aunque, como veremos más adelante, también puede emplearse un difumino a tal efecto.
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Las minas proporcionan un trazo mucho más grueso y amplio que el lápiz, muy maleable y fácil de controlar.

BARRAS Y MINAS RECTANGULARES PARA GRANDES FORMATOS

Si se prefieren los trazos anchos, se puede optar por las barras de sección rectangular (en el caso de barras) y de sección hexagonal (para las minas). Permiten desde trazos amplios e intensos hasta sombreados uniformes. Su uso recuerda el trabajo con barras de carboncillo.
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Las barras y las minas de grafito permiten un grosor de trazo incluso mayor que el del lápiz y favorecen la extensión de manchas.
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Minas de grafito de corte cilíndrico (A) y barras de cuerpo hexagonal, de tres durezas distintas (B).

MINAS DE GRAFITO

Las minas difieren de las barras en que las primeras presentan un corte cilíndrico. Suelen dividirse en dos grupos: las que se insertan en un portaminas y las que se manejan como un lápiz convencional. Las primeras oscilan entre 1 y 6 mm de grosor; suelen comercializarse en tres o cuatro grados de dureza. Las minas con forma de lápiz (todo mina) se afilan con facilidad y se presentan en diferentes durezas (de cuatro a seis grados, según el fabricante).

1

[image: ]

1 Cambiando la presión ejercida con la mina y la inclinación de la punta se consigue una gran variedad de trazos y distintas intensidades de gris.

2
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2 La versatilidad de la mina de grafito lo convierte en un utensilio muy solicitado para la toma de apuntes.

TÉCNICAS DE LÍNEA CON GRAFITO

El dibujo lineal es una de las posibilidades más utilizadas del dibujo con lápiz de grafito, un dibujo cuyo valor reside en la intensidad e intencionalidad de la línea, en su grosor y sus inflexiones. Quien se inicie en el dibujo a lápiz debe investigar las distintas variedades de trazos y su interés gráfico.

Es importante realizar sencillos ejercicios en los que practicar el trazado de líneas para obtener trazos fluidos, sin líneas insistidas, superpuestas ni entrecortadas.
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El trazo de las líneas de grafito debe ser fluido. Hay que evitar las continuas rectificaciones, ya que eso revela inseguridad.

GRADOS DE DUREZA

La intensidad de trazo realizado con grafito depende del grado de dureza de la mina o del lápiz, el cual figura impreso con números y letras en el extremo superior del lápiz. Para el dibujo artístico, se aconseja utilizar las minas más blandas, que parten del HB hasta las gamas más altas de los B. Las gamas H, de lápices más duros, se destinan al dibujo técnico. Vale la pena disponer de varios lápices y dos o tres portaminas diferentes para poder elegir el que mejor se adapte en cada caso. Existe otra variante: los lápices marcados con la letra F, cuya punta puede afilarse mucho debido a su extrema dureza.

1
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1 El dibujo preliminar se realiza con un lápiz más duro, inclinando la punta para que el trazo sea poco intenso.

2
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2 A medida que avanza el dibujo se emplean lápices más blandos y se presiona más el trazo.

3
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3 Las últimas líneas son más certeras, más finas, están destinadas a definir el rostro de la figura.
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El grosor e intensidad del trazo varía si se incide con la punta roma o con la punta bien afilada.

VARIEDAD DEL TRAZADO

Por lo general, en dibujos a lápiz basados solo en la línea, el artista debe ir modificando de manera constante su grosor e intensidad para obtener variedad y huir de la fría monotonía de la línea uniforme. La escisión de sobre dónde aumentar el grosor y la intensidad de la línea depende de la naturaleza del tema. Por lo general, la norma dicta realizar trazos finos y suaves en los contornos iluminados del modelo reservando las líneas más gruesas e intensas para las zonas de sombra.
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Con dibujos lineales realizados con grafito se consiguen trabajos detallados sin perder el sentido sintético y gestual del apunte.
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Los lápices y las minas son los medios más adecuados para desarrollar un trazado de calidad.

GARABATEO

Los garabatos son líneas realizadas de manera nerviosa y titubeante. Son trazos que el artista practica casi sin querer, sin ser consciente de ellos. Muchos artistas practican el garabateo como una técnica de dibujo rápida, de motivación inconsciente, que requiere velocidad y un buen dominio del trazo. Es muy útil en los apuntes de mantenimiento, es decir, aquellos con los que uno aprende, mejora o que utiliza para “calentar” la mano.
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La técnica del garabateo se realiza de manera gestual, variando la inclinación de la punta, que apenas se despega del papel.

TRAMAS CON GRAFITO

Las tramas son acumulaciones ordenadas de trazos que se extienden formando una red de líneas que suelen emplearse como medio de sombreado o para sugerir distintas superficies, grados tonales o texturas. Se componen de líneas perpendiculares, entrecruzadas en diagonal, espirales, onduladas, etc. Lo más importante es que el conjunto se muestre homogéneo. La densidad de la trama depende de la intensidad y la cantidad de líneas. Los trazos juntos, separados o cruzados logran el efecto óptico de las sombras.
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La dirección de cada trama debe ser consecuente con los planos o superficies que presenta el objeto. Hay que escoger la mejor dirección del trazado según cada caso.

TRAMAS BÁSICAS

La trama paralela se consigue trazando líneas paralelas muy juntas que conforman una zona unitaria; ese tono será más o menos oscuro en función de lo apretada que sea la trama y lo intensos que resulten los trazos que la componen. Dicha trama puede producir un efecto de degradado cuando los trazos son muy suaves y se van intensificando poco a poco o viceversa. También puede aplicarse de manera rápida efectuando un zigzagueo muy efectivo. Otra variedad de trazado muy popular es la trama cruzada; consiste en superponer una trama paralela a otra cruzando ligeramente los trazos formando un ángulo de unos 30º.
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Las tramas cruzadas son ideales para conseguir sombreados degradados sobre superficies curvas o esféricas.

1
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1 Las tramas paralelas suelen cruzarse para conseguir diferentes áreas tonales, presionando con mayor o menor fuerza según el contraste de la sombra.

2
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2 La acumulación de minuciosas tramas lineales proporciona una rica gama de tonos a la par que resulta un buen complemento a la línea.
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TRAMAS SOBRE SUPERFICIES ESFÉRICAS

Las superficies esféricas no reciben toda la sombra por igual, aparecen sombreadas a partir de formas tonales degradadas. Las tramas de trazos que deben practicarse entonces serán cruzadas y radiales, es decir, siguiendo la dirección del plano esférico. Se irán acumulando en las zonas oscuras mientras que aparecerán más tenues, poco perceptibles, en las iluminadas. La insistencia del cruce de las líneas acaba derivando en una sombra tonal degradada de gran exquisitez.
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No solo es importante la orientación de la trama, también importa el grosor de la línea. La presión que se ejerce con el lápiz sobre el papel determina el tono de la sombra. El siguiente ejemplo se realiza a partir de varias muestras.

SENTIDO DE LOS TRAZOS

Además de la forma del trazado y la distancia entre las líneas, también es importante la dirección y orientación que siguen los trazos, pues contribuye a explicar la textura y el volumen del objeto que se representa haciéndolo más real y creíble. Esto significa que cuando la superficie es cilíndrica o esférica la trama de trazos debería desarrollarse con trazos curvos, y si es lisa o recta, con tramas de trazos paralelos. Los cambios de dirección también se aplican para definir diferentes planos en un mismo objeto, potenciando sus límites, sobre todo si presentan distintos grados de iluminación.

1
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1 Las tramas de trazos intensas se resuelven presionando con más fuerza con el lápiz.

2
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2 Las zonas más iluminadas apenas aparecen cubiertas por trazos débiles y más espaciados.

TONOS CON GRAFITO

El estudio de la luz a través de los tonos requiere un uso de los lápices y minas de grafito muy distinto de cuando se emplean de una manera lineal. El efecto más simple para conseguir un tono homogéneo es mediando una trama de trazos apretados realizados con la punta inclinada del lápiz. Si cuando se ha terminado se requiere un tono más oscuro, se insiste con otra trama de trazos encima, presionando un poco más con la punta.

A
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A. Una trama de trazos apretados realizados con la punta inclinada proporciona un grisado o sombra homogénea.

RAYADO CON TRAZOS AMPLIOS

La manera más rápida de sombrear y cubrir una amplia zona tonal es inclinar la punta del lápiz de grafito y practicar un rayado, es decir, un sombreado realizado con una trama de trazos paralelos muy anchos y de tono medio, efectuados de manera enérgica sobre algunas zonas del dibujo. El lápiz de punta plana aplicado sobre papel liso proporciona en seguida una zona de tono uniforme, sin dejar rastro de la punta de la mina.

B
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B. Las principales sombras se construyen rayando la superficie con la punta inclinada para evitar la aparición de tramas. Luego, se puede difuminar con los dedos.
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Los tonos realizados con grafito dependen de la rugosidad del papel, circunstancia que debe tenerse en cuenta antes de dibujar.

AÉREAS DE TONO CON MINA DE GRAFITO

En modelos donde el contraste entre las zonas iluminadas y las sombreadas es muy acusado, puede utilizarse la mina de grafito para representar amplias zonas tonales. La mina, con la punta más o menos inclinada, permite trabajar diversas intensidades de trazo para resolver sombras suaves y oscuras. Las líneas gruesas y marcadas atraen nuestra atención, resaltan y parecen más cercanas, mientras que las líneas suaves transmiten la sensación de distancia.
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La mina de grafito, aplicada sobre su flanco, permite cubrir zonas de tono con suma facilidad, con un rápido zigzagueo.

EL LÁPIZ DE CARPINTERO COMO RECURSO

El lápiz de punta biselada, característico de los trabajos de bricolaje y carpintería, es un medio muy popular entre los dibujantes. Presenta una punta amplia y plana que posibilita desde un trazo fino y poco perceptible a otro ancho y grueso. Este acusado contraste de líneas se consigue con solo rotar un poco la muñeca. Su trazo amplio y marcado permite dar énfasis a un perfil a la par que un trazado apretado permite cubrir rápidamente una zona con un tono o sombreado. La mina, de gradación media-blanda, favorece el desarrollo de los sombreados.
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La punta biselada del lápiz de carpintero favorece la consecución de sombreados.
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El lápiz de carpintero permite sombrear cualquier modelo de manera muy expresiva y enérgica.

GRAFITO ACUARELABLE

Los grafitos acuarelables son uno de los grandes desconocidos del mundo de las bellas artes, pues no tienen mucha demanda al carecer de la entidad propia de otras técnicas como el óleo, la acuarela o el carboncillo. En los últimos años, han aparecido varios productos muy interesantes que complementan la oferta antes existente; de este modo, la tendencia de producir variedades acuarelables para todas las minas y barras de grafito ha ido en aumento y todas las marcas sirven estas versiones en las diferentes modalidades y presentaciones.
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Las manchas tonales de grafito acuarelable se diluyen con solo pasar un pincel húmedo por encima.

LÁPICES Y MINAS

La irrupción en el mercado de una gama de minas o lápices de grafito acuarelable, grafito soluble al agua, es reciente. Suelen venderse en formato lápiz y mina. El lápiz de grafito acuarelable es de buena calidad y suele estar disponible en 5 grados de dureza: HB, 2B, 4B, 6B y 8B. Las minas, además del gris tradicional, ofrecen una mayor variedad de colores. La idea de obtener y combinar manchas y aguadas a partir de trazos secos cobra todo su sentido cuando estos trazos son amplios y la aguada se puede extender con generosidad sobre el papel.
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Los trazos de grafito acuarelable se diluyen con suma facilidad en agua, incluso pueden mezclarse con aguadas de color.

1
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1 La mina acuarelable se utiliza igual que una convencional; combinando trazos lineales con pequeñas zonas de tono.

2

[image: ]

2 El grafito acuarelable se funde con la aguada de acuarela sin apenas contaminar el color. No hay que insistir con el pincel. Vale una simple pasada.
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Se comercializan minas de color con características semejantes a las de grafito acuarelable típico, aunque no lo son. Son una alternativa al color gris.

TÉCNICA DEL DIBUJO CON GRAFITO ACUARELABLE

El trazado lineal apenas difiere del empleo de los lápices de grafito tradicionales, excepto en que los lápices de grafito acuarelable son más blandos y proporcionan un trazo muy intenso, por lo que no hay que presionar demasiado con la punta sobre el papel. El sombreado o coloreado debe practicarse con un trazado en zigzag, con líneas apretadas, realizadas apenas acariciando la superficie del papel con la punta de la mina. De esta manera, se evita que el papel se sature cuando la punta del pincel húmeda disuelva el color y lo transforme en aguada.
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Existen minas de grafitos de colores. Los más utilizados por los artistas son el azul, violeta, gris o marrón. Luego, el trazo se diluye un poco para crear tonos.

IDEALES PARA CROQUIS Y COMBINADOS CON ACUARELA

Los grafitos acuarelables son muy adecuados para realizar notas y apuntes del natural, pues en seco actúan como si fueran un grafito normal. Pero luego ofrecen la posibilidad de acuarelarlos con colores. Hay que tener la precaución, si se trabaja con lápices de color gris, de evitar frotar demasiado con el pincel si se utilizan como base para trabajos realizados con acuarela, pues al disolverse los trazos grises manchan las aguadas. Bien usados ofrecen una combinación muy efectiva.
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El pigmento de grafito de las zonas sombreadas termina por fundirse con la acuarela formando ligeros degradados.

LÁPICES GRASOS

También conocidos como lápices universales o colores permanentes, son lápices de base grasa concebidos para dibujar sobre superficies pulidas o satinadas, que ofrecen a todos los artistas, aficionados y profesionales, profundidad, colores luminosos y precisión en el trazo. La cera les proporciona un toque muy pegajoso y asegura su adherencia sobre el papel. En esta categoría también se incluyen los crayones grasos cercanos al pastel graso.

A
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A. El lápiz de dibujo no permite desarrollar suaves sombreados, el trazo tiende a ser siempre graso y rotundo.

B
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B. Su punta no se afila sino que va dejándose al descubierto mediante un cordel que sirve para desprender las finas láminas de cartón que envuelven la mina.
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Bien afilado, resulta muy preciso porque es capaz de ofrecer trazos muy finos y de un color profundo. Los lápices y crayones grasos posibilitan la aproximación a un dibujo atrevido y directo, con un trazo seguro.

LÁPIZ UNIVERSAL

Lo primero que llama la atención es la dureza de su punta afilada a pesar de tener un tacto algo grasiento si lo comparamos con los lápices de carbón. Tienen un buen pigmento, que se desprende nada más poner la mina sobre el papel, el cual se difumina al pasar el dedo (pero hay que frotar con más fuerza que con el carbón). Del difuminado se derivan manchas muy intensas indelebles y mates que penetran con fuerza en el papel, lo que dificulta su borrado.
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Su mina, de gran tamaño (5 mm), permite extender el color con más facilidad y realizar trazados libres y espontáneos.

EL CRAYÓN GRASO

Se presenta en forma de una mina enfundada en un canuto de papel o incluso madera (dependiendo de su grosor). Su trazo es saturado, firme y denso, y su consistencia grasa no permite desarrollar amplias escalas tonales, por lo que su trazo contrastado se convierte en su principal baza. Permite pocas modificaciones, resultando ideal para realizar apuntes o dibujos que requieren un trazo fluido y de carácter experimental.
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Dado que su trazo es firme, permite pocas modificaciones; ello exige aprender a incorporar al dibujo los tanteos o equivocaciones.

MANERA DE TRABAJAR

Cuando se dibuja con lápices grasos el sombreado debe ser muy progresivo, acariciando suavemente con la punta del lápiz la superficie del papel.

Este roce delicado ya proporciona una gama de tonos muy lograda. La mayoría de artistas prefieren basarse en el efecto atmosférico que proporciona el grano del papel en lugar de un correoso difuminado. Pueden combinarse un lápiz graso de color negro y otro blanco sobre un papel de tono medio para conseguir una gama tonal más amplia, de manera que el blanco acentúa aún más los realces de luz.

1
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1 El encajado con crayón requiere un dibujo muy certero, realizado con muy pocas líneas.

2
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2 La punta gruesa no permite resolver detalles, pero sí efectuar sombreados amplios con un simple zigzagueo de la mano.

LÁPICES DE COLORES. CARACTERÍSTICAS

Los lápices de colores son limpios, prácticos y de fácil transporte, lo cual los convierte en uno de los medios ideales para dibujar al aire libre. Se fabrican de manera semejante a los lápices de grafito. Se manejan igual que un lápiz convencional, ofreciendo un acabado menos graso, más suave y satinado. Los fabricantes más importantes suelen ofrecer dos grandes series: los lápices de mina dura y los de mina blanda.
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Los lápices de colores permiten trabajar con la precisión de un lápiz de grafito, a la vez que aportan color al dibujo.

LÁPICES DE MINA DURA

Su mayor cantidad de aditivos posibilita una mina que puede afilarse al máximo, para permitir al artista trabajar con minuciosidad. Esto obliga a reducir la cantidad de pigmento y, por tal razón, no es tan fácil conseguir superficies de color saturado y completamente cubriente. Su mina de color es de unos 3,5 mm de diámetro y su sección suele ser hexagonal.
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Son capaces de proporcionar una de las más amplias gamas cromáticas en el género del dibujo.

PEQUEÑOS FORMATOS

El trabajo con lápices de colores es una labor a pequeña escala. Estos lápices no permiten grandes formatos y rinden sus mejores resultados cuando se trabajan con minucia. En esta limitación reside el interés y el indudable encanto de la técnica, pues obliga a realizar un tratamiento atento, delicado y sensible.

1
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1 Los lápices de colores no son adecuados para obras de grandes dimensiones y rinden mejores resultados en los trabajos de detalle.

LÁPICES DE MINA BLANDA

La mayor presencia de pigmento en las minas las hace más gruesas, de unos 4 mm de diámetro, y obliga a reducir la cantidad de otros aditivos; el trazo es también más grueso y posee una coloración más saturada. La mina es más frágil, y su punta se desgasta con mucha rapidez. Su sección suele ser redonda.
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Son lo suficientemente suaves para realizar delicados coloreados, y se les puede sacar punta para obtener trazos más intensos y lineales.

2
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2 La combinación de suaves coloreados con los tramados es el recurso principal del artista que trabaja con lápices de colores.

3
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3 Permiten un acabado y una minuciosidad en el detalle imposibles para la mayoría de procedimientos de dibujo.

COLORACIÓN Y MEZCLA DE LOS LÁPICES DE COLORES

La intensidad del trazo realizado con lápices de colores depende de la calidad y la cantidad de pigmento que contiene la mina. La densidad del trazo realizado entre lápices de mina dura y de mina blanda es notable y resulta un factor decisivo al llevar a cabo distintos trabajos.
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La acumulación o mezcla entre distintos colores produce áreas de color más profundas, logrando así una interesante mezcla óptica.

SATURACIÓN DE TRAZOS

Dibujar con lápices de colores es también colorear. Lo mejor es empezar con colores suaves y aplicarlos mediante trazos más o menos separados, sin cubrir por completo la superficie del papel. La superposición o acumulación de trazos determinará la homogeneidad del color y su intensidad. Los tonos nunca pueden ser muy saturados, pero es posible lograr zonas de color bastante cubrientes apretando la mina del lápiz plana contra el papel, algo que se comprueba al trabajar sobre un papel de tono oscuro.

1
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1 En un papel de color negro, se puede empezar esbozando la escena con un lápiz blanco.

2
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2 A medida que avanza el trabajo se presiona el lápiz con más fuerza. Conviene trabajar con lápices de calidad, ya que contienen mayor cantidad de pigmento.

3
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3 Sobre la capa de blanco se añaden algunas notas de color presionando con fuerza para que el trazo sea muy contrastado y luminoso.

RESERVAS DE BLANCOS

Si se pretenden dibujar zonas muy claras o blanqueadas, la intervención con los lápices será mínima. El lápiz blanco no sirve a tal efecto, lo que se hace es colorear alrededor de las formas que se van a dejar de ese color, igual que se hace con acuarela. Este modo de trabajar requiere prever el efecto de antemano, recortando las formas sobre un fondo de color más oscuro formado por una trama de trazos más apretados. Luego, se aplican unos suaves sombreados que matizan las diversas tonalidades de blanco.
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El blanco es el color del papel. Esto significa que si una zona debe ser de ese color, debe reservarse.

EL BLANQUEADO

Los lápices de colores presentan una particularidad que se debe a la composición de su mina: tienen la capacidad de fundir trazos pintando con gris claro o blanco sobre uno o varios colores. La consistencia algo encerada de la mina puede más que el bajo poder colorante de los tonos blanco y gris y hace que los trazos se fundan entre sí, quedando apenas afectados por esos colores. Los lápices de mina blanda, de un color más intenso, incluso permiten trabajar sobre un fondo de color oscuro donde se intensifica el efecto de claroscuro, mostrando una interesante gama de efectos luminosos.
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El lápiz blanco realiza una acción de bruñido uniformando y blanqueando las aplicaciones de color. Sirve además para fundir entre sí los trazos de un color reforzando su tonalidad y densificando su coloración.
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El bruñido con el color blanco proporciona unos tonos aclarados, blanqueados, que recuerdan los del pastel.

MEZCLA CON VELADURAS

En muchos aspectos, los lápices de colores funcionan como las acuarelas, es decir, aprovechan la luminosidad que ofrece el papel. Teniendo en cuenta que las veladuras de los lápices son semitransparentes, estos pueden aplicarse a partir de veladuras o de suaves coloreados, que se van superponiendo hasta lograr la combinación cromática deseada.

A
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A. Los colores que resultan de superponer tonos son los que recoge la teoría del color: los primarios amarillo, azul y magenta dan, al superponerlos, los secundarios anaranjado, verde y violeta.

B
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B. Al mezclar colores hay que cuidar que el tono claro se superponga al oscuro, y no al revés.

APROVECHAR EL BLANCO DEL PAPEL

La diferencia entre conseguir una superficie con un solo color o mediante la mezcla con veladuras de dos o tres colores, es que la segunda opción ofrece mayor profundidad, solidez cromática y riqueza en matices y textura. Al igual que las acuarelas, el secreto reside en hacer que el blanco del papel trabaje a su favor. La intensificación progresiva de los tonos, matices y contrastes se obtiene mediante la superposición de capas, pintando de menos a más.

1
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1 Las manchas de color, más o menos uniformes, se realizan sin apenas presionar el lápiz.

2
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2 Los matices y cambios de tono se producen al oscurecer un color subyacente con otro nuevo color.

UNA FINA CAPA PARA CONSEGUIR LA FUSIÓN

Es importante no ejercer demasiada presión con el lápiz sino intensificar el sombreado de manera gradual, girando constantemente el lápiz para desgastar su punta de forma regular y evitar que se produzcan irregularidades en los trazos. Con lápices de mina blanda también se puede trabajar sobre papeles de tonos claros como ocre, amarillo o azul claro; de manera que las veladuras que se realizan se terminan fundiendo con el color de fondo y el resultado es una gama armónica de colores condicionada por el tono del soporte.
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